
 AVISOS:  El sábado14 tendremos la fiesta de Catequesis con los 
Villancicos de los pequeños de catequesis a las 11,00h. y el día 15 tendremos 
el rastrillo de Navidad para colaborar con las necesidades de la parroquia. 
Esperamos tu participación y ayuda en estos momentos. Os invito a vivir estos 
días con la alegría de los pequeños y el esfuerzo de las personas que organi-
zan el rastrillo y agradezco desde aquí el trabajo por que todo salga bien.

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 3, 9-15. 20 
 
Después de comer Adán del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo: «¿Dónde 
estás?». 
Él contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y 
me escondí». 
El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿es 
que has comido del árbol del que te prohibí comer?». 
Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto 
y comí». 
El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?». 
La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí». 
El Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, maldita tú entre todo 
el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y com-
erás polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descen-
dencia y su descendencia; ella te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en 
el talón». 
Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de 
todos los que viven. Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 97, 1. 2-3ab. 3c-4 
R. CANTAD AL SEÑOR UN CÁNTICO 
NUEVO, PORQUE HA HECHO MARAVILLAS. 
 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A LOS ROMANOS 15, 4-9 
 
Hermanos: Todo lo que se escribió en el pasa-
do, se escribió para enseñanza nuestra, a fin de 
que a través de nuestra paciencia y del consuelo que dan las Escrituras man-
tengamos la esperanza. 

INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARIA  CICLO C

HHOOJJAA  PPAARRRROOQQUUIIAALL  
NNTTRRAA  SSRRAA  DDEELL  CCAAMMIINNOO



Que el Dios de la paciencia y del consuelo os conceda tener entre vosotros los 
mismos sentimientos, según Cristo Jesús; de este modo, unánimes, a una 
voz, glorificaréis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Por eso acogeos mutuamente, como Cristo os acogió para gloria de Dios. Es 
decir, Cristo os acogió para gloria de Dios. Es decir, Cristo se hizo servidor de 
la circuncisión en atención a fidelidad de Dios, para llevar a cumplimiento las 
promesas hechas a los patriarcas y, en cuanto a a los gentiles, para que glo-
rifiquen a Dios por su misericordia; como está escrito: «Por esto te alabaré 
entre los gentiles y cantaré para tu nombre». Palabra de Dios 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 1.26-38 
 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo». 
Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué 
saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has 
encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y 
le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el 
Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no tendrá fin». 
Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?». 
El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de 
Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está 
de seis meses la que llamaban estéril, “porque para Dios nada hay imposible». 
María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu pal-
abra». Y el ángel se retiró. Palabra del Señor. 
 
 
 LA ALEGRÍA POSIBLE 
 
La primera palabra de parte de Dios a sus hijos, cuando el Salvador se acerca 
al mundo, es una invitación a la alegría. Es lo que escucha María: «Alégrate». 
 
Jürgen Moltmann, el gran teólogo de la esperanza, lo ha expresado así: «La 

palabra última y primera de la gran liberación que viene de Dios no es odio, 
sino alegría; no es condena, sino absolución. Cristo nace de la alegría de Dios, 
y muere y resucita para traer su alegría a este mundo contradictorio y absur-
do». 
 
Sin embargo, la alegría no es fácil. A nadie se le puede forzar a que esté ale-
gre; no se le puede imponer la alegría desde fuera. El verdadero gozo ha de 
nacer en lo más hondo de nosotros mismos. De lo contrario será risa exterior, 
carcajada vacía, euforia pasajera, pero la alegría quedará fuera, a la puerta de 

nuestro corazón. 
 
La alegría es un regalo hermoso, pero también vulnerable. Un don 
que hemos de cuidar con humildad y generosidad en el fondo del 
alma. El novelista alemán Hermann Hesse dice que los rostros 
atormentados, nerviosos y tristes de tantos hombres y mujeres se 
deben a que «la felicidad solo puede sentirla el alma, no la razón, 
ni el vientre, ni la cabeza, ni la bolsa». 
 
Pero hay algo más. ¿Cómo se puede ser feliz cuando hay tantos 

sufrimientos sobre la tierra? ¿Cómo se puede reír cuando aún no están secas 
todas las lágrimas y brotan diariamente otras nuevas? ¿Cómo gozar cuando 
dos terceras partes de la humanidad se encuentran hundidas en el hambre, la 
miseria o la guerra? 
 
La alegría de María es el gozo de una mujer creyente que se alegra en Dios 
salvador, el que levanta a los humillados y dispersa a los soberbios, el que 
colma de bienes a los hambrientos y despide a los ricos vacíos. La alegría ver-
dadera solo es posible en el corazón del que anhela y busca justicia, libertad 
y fraternidad para todos. María se alegra en Dios, porque viene a consumar la 
esperanza de los abandonados. 
 
Solo se puede ser alegre en comunión con los que sufren y en solidaridad con 
los que lloran. Solo tiene derecho a la alegría quien lucha por hacerla posible 
entre los humillados. Solo puede ser feliz quien se esfuerza por hacer felices 
a los demás. Solo puede celebrar la Navidad quien busca sinceramente el 
nacimiento de un hombre nuevo entre nosotros. 
 
 
 


